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Resumen 
Los mapas de conocimiento son una herramien-
ta gráfica que permite ubicar en dónde y cómo 
se encuentra el conocimiento en una organiza-
ción. El obtener esta información permite ver el 
conocimiento y experiencia del talento humano; 
tener disponible un inventario del conocimiento 
con el que se cuenta; valorar qué se posee, qué 
no se posee y qué se debería poseer en cuanto 
a conocimiento, para identificar las brechas de 
conocimiento existentes, y los procesos e inte-
rrelaciones que se dan. Así, con esta informa-
ción, se cuenta con elementos para la toma de 
decisiones y la estructuración de una estrategia 
integral de gestión del conocimiento.

Gestión del Conocimiento
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Estas herramientas visuales, preferiblemente, 
deberían estar mediadas por las tecnologías de 
la información y la comunicación, por la faci-
lidad que ofrece el estar actualizando la infor-
mación, en línea, para que facilite su consulta, 
esté vigente y muestre las respuestas de las or-
ganizaciones frente a los retos del entorno y los 
procesos de cambio permanente.

Las universidades, como centros del conoci-
miento, están llamadas a utilizar esta herramien-
ta, a partir de los grupos de investigación, cen-
tros por excelencia de conocimiento, gracias a 
las investigaciones y consultorías que adelantan 
y que les exigen identificar, asegurar, transferir, 
compartir y crear conocimiento. 

Palabras clave: conocimiento, mapas del co-
nocimiento, gestión del conocimiento, grupo de 
investigación, tecnologías de la información y 
de la comunicación, 

Generalidades de la Gestión 
del Conocimiento

Los factores de producción que se utilizan 
para crear y producir bienes y servicios eran 
tres: el capital, el trabajo y la tierra, pero a es-
tos se les ha agregado un nuevo factor, cada 
vez más valioso: el conocimiento. Es decir, se ha 
producido un desplazamiento histórico hacia un 
nuevo sistema de creación de valor basado en 

1 Proceso, identificado por Nonaka y Takeuchi, en que se logra que el conocimiento tácito se vuelva explícito. Es decir, que lo que sabe una 
persona gracias a sus estudios, experiencia personal, creencias y  valores, entre otros, lo expresa mediante el lenguaje formal, ya sea mediante 
metáforas, conceptos, manuales, artículos, etc.
2 Proceso, también identificado por los autores Nonaka y Takeuchi, en el que se sistematizan los conceptos en un sistema de conocimiento, al 
lograr que los conocimientos explícitos permitan transmitir e intercambiar información entre las personas para generar nuevo conocimiento.

el conocimiento y en donde el talento humano 
por ser el poseedor de este factor, gana más 
protagonismo y da origen a una serie de estra-
tegias que le permiten, no solo, exteriorizarlo1 
sino también combinarlo2 para ponerlo al servi-
cio de las organizaciones y así generar riqueza.

Pero hay que destacar que el conocimiento 
siempre ha estado presente en todos los pro-
cesos de la humanidad, y el hombre lo ha ve-
nido usando para su beneficio, inicialmente, 
como medio para controlar la naturaleza y así 
sobrevivir, luego, como mecanismo para lo-
grar valor agregado de los bienes y servicios 
que produce. Esto lo logra porque es “la úni-
ca especie animal que realiza una transmisión 
sistemática e intencional de los conocimien-
tos” y el mismo autor agrega “producto de 
la actividad social que se produce, se man-
tiene y se difunde en los intercambios con los 
otros”. (Delval, 1997).

Pero si bien el conocimiento es inherente a 
la existencia del hombre, su importancia en la 
actualidad radica en que, como lo explica Peter 
Drucker, en la época de los grandes pensadores 
y filósofos griegos, este estaba centrado en el 
“ser”, mientras que en el siglo XVIII este conoci-
miento se volcó hacia el “hacer”, dando origen 
a la revolución industrial para llegar a nuestros 
días en que el conocimiento desplaza tanto al 
trabajo manual como al agrícola y, gracias a 
este “saber”, las empresas se vuelven cada vez 
más competitivas y productivas. 
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Es así como el conocimiento viene adquirien-
do cada vez más importancia, al igual que las 
tecnologías de la información y la comunica-
ción, que se convierten en el facilitador o medio 
que permite asegurar, codificar, divulgar, com-
partir y administrar el capital intelectual3 de una 
manera sistemática, a través de intranets e inter-
net en general. (Lombardo y Saíz, 2005).

Lo anterior conlleva a que, como se planteó 
en la investigación sobre Propuesta para el ma-
nejo de los derechos de autor en un entorno de 
educación virtual en la UNAB4,“las universida-
des en este siglo XXI deben ser organizaciones 
socialmente activas, abiertas e interconectadas 
con su entorno, teniendo en cuenta que forman 
individuos portadores de conocimientos y de 
una cultura de aprendizaje continuo, capaces 
de actuar en ambientes intensivos en informa-
ción, mediante el uso racional de las nuevas  
tecnologías de la información y la comunica-
ción (García, 2001). Además, Internet facilita 
que las creaciones artísticas e intelectuales, las 
innovaciones tecnológicas y científicas, y todo 
aquello concebible como “conocimiento” e “in-
formación”, lleguen a espacios ajenos a los que 
le dieron origen (Bayardo y Spadafora, 2000)”.

Las instituciones de educación superior, al 
igual que cualquier otra organización, no están 
ajenas a los desarrollos de las TIC, las cuales se 
constituyen en un gran soporte para la estructu-
ración de una estrategia integral de la Gestión 
del Conocimiento, basada en la organización 

3 Elemento de valor intangible de las empresas, que reside en el 
talento humano que las conforman.
4 Tesis de Grado desarrollada para optar el Titulo de Magíster 
en Administración de Empresas en la UNAB en convenio con el 
ITESM, realizada por la autora en el 2005.

y codificación del conocimiento clave, insumo 
fundamental que se hace para lograr una rápi-
da transferencia. 

Además, el auge de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación, han llevado a una 
serie de cambios, pasando de bases de datos 
manuales a digitales, de contactos personales a 
redes, de comunicaciones “cara a cara” a unas 
mediadas por el computador. (Ramírez, 2005). 

Mapas de conocimiento

Los mapas conceptuales surgieron como es-
trategia visual de aprendizaje significativo, en el 
que se plasma la información mediante repre-
sentaciones gráficas, mientras que en los mapas 
del conocimiento la información que se muestra 
hacen parte de un sistema de gestión integrado 
e interrelacionado del conocimiento.  
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Los mapas de conocimiento son, como dicen 
Pérez & Dressler citados por Jair Galvis, 2009 
“directorios que facilitan la localización del co-
nocimiento dentro de la organización mediante 
el desarrollo de guías y listados de personas, o 
documentos, por áreas de actividad o materias 
de dominio”, los cuales ofrecen información 
que, si están soportados en las TIC, permiten 
una rápida consulta para la toma de decisio-
nes con base en los conocimientos identifica-
dos y disponibles. 

Estos mapas sirven para visualizar y diag-
nosticar una situación concreta, así como 
para estructurar una estrategia de Gestión del 
Conocimiento, con base en la identificación 
del conocimiento que se posee, competencias 
del talento humano, procesos claves de ges-
tión, potencialidades del entorno y cultura de 
aseguramiento, transferencia y creación del 
conocimiento. 

Entre las ventajas que le ofrece a una organi-
zación el tener un mapa de conocimiento están, 
entre otras, las siguientes:

• Facilidad de ubicar rápidamente el conoci-
miento y experiencia del talento humano.

• Inventario y disponibilidad del conocimiento 
existente.

• Identificación de brechas de conocimientos 
existentes y a suplir.

• Valoración del conocimiento que se posee, 
que falta y que se debería tener.

• Visualización de las interrelaciones y procesos 
implícitos en la Gestión del Conocimiento.

• Análisis del tipo de conocimiento existente –
tácito y explícito-.

Además, mediante estas representaciones 
gráficas, se puede identificar qué conocimien-
tos disponibles tiene una organización, saber 
dónde están y reconocer quiénes los poseen 
(Bueno, 2003). Estos mapas permiten saber qué 
conocimientos existen en la organización y así 
se pueden catalogar (Rivero, 2001).

En el siguiente mapa conceptual Sánchez Lá-
zaro muestra cómo los mapas de conocimiento 
permiten escalar grandes cantidades de infor-
mación organizándolas en grupos jerárquicos 
entre los que se muestran las interrelaciones 
que poseen.
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Gráfica 1. Esquema conceptual que explica un mapa de conocimiento.

Fuente: Sánchez Lázaro, 1999

Mapas de conocimiento  
en las instituciones  
de educación superior

Las universidades como centros de conoci-
miento, por excelencia, deberían estar entre las 
instituciones más interesadas en poseer sistemas 
expertos que les permitan, no solo identificar los 
conocimientos y potencialidades de su talento 
humano, sino también propiciar redes, me-
diante comunicaciones fluidas y asertivas, para 
acceder a usar, transferir, intercambiar y crear 
nuevo conocimiento.

Así al conocimiento, como bien intangible, se 
le da un valor de uso y de cambio, constitu-

yéndose en insumo básico para la producción y 
competitividad, con un mercado de característi-
cas especiales. (Ramírez, 2005). 

Pero, para ello hay que preguntarse ¿cuál es 
el conocimiento que le interesa a la universidad 
identificar, usar, transferir e intercambiar para 
que me sirva de base para crear más conoci-
miento? Y una vez identificado, ¿qué puedo ha-
cer con ese conocimiento?

Para dar una respuesta a estos interrogantes, 
se recomienda seguir los siguientes pasos que 
van a permitir lograr un mapa, no de cualquier 
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conocimiento, sino del que realmente le sea útil 
a la universidad por ser una institución que reú-
ne en un todo el saber, y por eso era llamada en 
la antigua Grecia universitas litterarum.5

La metodología propuesta resume cuatro ac-
ciones para diseñar un mapa de conocimiento: 
analice, registre, mapee, identifique y estructure 
la estrategia.

PASO 1: Analice el conocimiento 
clave de la universidad

Para lograr este análisis, se recomienda tomar 
como base los procesos de la institución de edu-
cación superior, su plan estratégico y los factores 
claves de éxito que le permiten tener una mayor 
visibilidad en los ámbitos regional, nacional e 
internacional, así como las competencias de su 
talento humano y/u organizacionales que le dan 
un valor agregado a su gestión.

PASO 2: Registre los procesos que 
le permiten a la universidad ser una 
entidad creadora de conocimiento

Con base en los anteriores insumos, identi-
fique la relación de cada uno con las funcio-
nes básicas de la universidad -docencia, in-
vestigación y extensión- e identifique y priorice 
en cuál de estas funciones es donde se da una 

mayor creación de conocimiento con respecto 
a la competencia. Luego, identifique los sabe-
res fundamentales en la función seleccionada, 
que le van a permitir conocer qué conocimiento 
se posee y en qué áreas. En este paso, puede 
también identificar quiénes son los poseedores 
de dicho conocimiento y el nivel de cada uno.6 

PASO 3: Mapee el conocimiento 
que posee y analice

Diseñe el mapa con base en el conocimiento 
identificado como clave. Una vez lo tenga gra-
ficado, identifique qué sabe y qué puede hacer. 
Pero con base en las tendencias, a nivel mun-
dial, las necesidades del área de su influencia, 
y el rol que espera desarrollar en la sociedad 
evalúe qué debe saber y qué debe hacer.

Así logra una radiografía de cómo se encuen-
tra, qué competencias y potencialidades tiene, 
pero también qué competencias debe desarro-
llar en un determinado lapso de tiempo si es-

5 De acuerdo con lo relatado en la historia de las universidades, 
por Benedicto Choaqui Jahiatt, el significado del saber conjunto 
no reside en la suma de conocimientos, sino en su integración en 
el todo coherente que era el orden de la época medieval.
6 De acuerdo con Manuel Riesco González, el progreso y la 
manifestación del conocimiento parte de los datos, información, 
conocimiento, know how hasta llegar a la sabiduría. Estos niveles 
son determinados de acuerdo con los hechos, organización, expe-
riencia, saberes y aplicación práctica, entre otros.



71

pera ser cada vez más competitivo, y que sus 
acciones tengan un valor agregado y diferen-
ciador, con base en las nuevas oportunidades 
que ofrece el mercado.

Así se relacionan la estrategia y el conocimiento 
para identificar su conexión, déficit y oportunida-
des en el mercado, con base en el mapa obtenido, 
el alto nivel de análisis del déficit de conocimiento 
y estrategia, y el posicionamiento de la universi-
dad con respecto a los competidores. 

Porque como afirma Tiwana referenciado por 
Valhondo, 2002 “el conocimiento guía la estra-
tegia y la estrategia guía la gestión del conoci-
miento” y agrega Valhondo, 2002 “Para poder 
conectar estrategia y conocimiento es preciso ex-
plicar cuál es la intención estratégica, identificar 
el conocimiento que realmente requeriría la eje-
cución de la opción estratégica seleccionada.”

Gráfica 3. Esquema de alto nivel de análisis 
del déficit de conocimiento y estrategia 

PASO 4: Identifique el nivel del 
conocimiento que posee en su saber 
y poder hacer.

Tenga en cuenta que con base en las tres ca-
tegorías de conocimiento planteadas por Zack, 
puede ubicar y clasificar el conocimiento de su 
organización, e inclusive, en una fase posterior, 
compararlo con el de la competencia, siempre y 
cuando, se posea información confiable y veraz.

Los conocimientos que se visualizan en el 
siguiente gráfico corresponden a los siguien-
tes tipos:

• Conocimiento básico o core knowledge: se 
refiere al conocimiento fundamental de cual-
quier tipo de organización, que per se no re-
presenta ninguna ventaja competitiva.

• Conocimiento avanzado o advanced 
knowledge: este, a diferencia del anterior, 

es el que le permite diferenciar-
se de sus competidores, dada la 
experticia y saber en un campo o 
temática específica.

• Conocimiento innovador o in-
novative knowledge: es el conoci-
miento que permite liderar un sec-
tor y por ende lograr un gap con 
respecto al conocimiento que po-
see la competencia.

Fuente: Zack, 2003.
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Gráfica 2. Comparación del conocimiento 
propio con respecto al de los competidores

FUENTE: Zack, 2003.

PASO 5: Estructure un plan 
estratégico con metas e indicadores 
de gestión.

Con lo obtenido, identifique lo que la univer-
sidad espera ser y hacer, para que estructure un 
plan estratégico que le permita el cumplimien-
to de sus metas en cuanto al uso y aprovecha-
miento del conocimiento como base para crear 
nuevo e innovar.

Para esta labor se recomienda hacer talleres 
que involucren la participación de los diferentes 
actores del proceso de gestión del conocimien-
to, para que, con el aporte y compromiso de 
todos, se logre diseñar un plan que responda 
a las necesidades actuales y futuras de la Insti-
tución acorde con la estrategia organizacional.

Ejemplos de mapas  
de conocimiento

Teniendo como modelo el mapa de 
conocimiento y tecnología de la Uni-
versidad Oberta de Cataluña (UOC), 
se observa cómo han evolucionado 
de un mapa estático con las fortale-
zas de los grupos de investigación a 
“una web que permite saber de forma 
instantánea las líneas de investigación 
de la Universidad y saber cuáles son 
los grupos que las realizan”, (UOC, 
2012) lo cual permite comprender ar-
ticulación de la investigación en esta 
universidad virtual.7 

La pregunta que surge, es ¿por qué 
la investigación? Porque esta “permite estable-
cer contacto con la realidad a fin de que se co-
nozca mejor. Constituye un estímulo para la ac-
tividad intelectual creadora. Ayuda a desarrollar 
una curiosidad creciente acerca de la solución 
de problemas, además, contribuye al progreso 
de la lectura crítica”.  (Estrada, Peralta y otros,, 
2009) Entonces es la oportunidad para capita-
lizar el conocimiento y experiencia que poseen 
las instituciones de educación superior, para po-
nerlas al servicio de la sociedad en la búsqueda 
de soluciones de los principales problemas que 
la aquejan.

7 En la siguiente dirección se puede visualizar el mapa del co-
nocimiento y tecnología de la UOC http://www.uoc.edu/por-
tal/es/recerca-innovacio/difusio-publicacions/noticies/noticies-
OSRT/2011/noticia_013.html#sthash.3d2PYc1x.dpuf
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Por lo anterior, considero que esta es una 
buena práctica; codificar el conocimiento que 
allí se genera, mediante la identificación y re-
lación de directorios de investigadores, líneas 
de investigación, producción intelectual, con-
sultorías, innovaciones, semilleros y grupos de 
investigaciones existentes, entre otros.

Inclusive, a manera de ejemplo en una pri-
mera fase, se podría partir de un primer mapa 
de conocimiento de la UPB Seccional Bucara-
manga, en donde se observan los grupos de 
investigación con sus respectivas líneas 
organizadas por cada Escuela, y 
que, en últimas, es una visión de las 
competencias y potencialidades del 
talento humano que conforma la Sec-
cional y con el que se cuenta para dar 
respuesta a las necesidades y expectati-
vas de la sociedad.

 En la siguiente gráfica se visualizan los 
grupos y líneas de investigación adscrita 
a cada Escuela, elementos que permiten 
inferir las temáticas de los proyectos y con-
sultorías que se adelantan y las posibles re-
des a construir.
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Gráfica 5. Mapa de conocimiento de la UPB Seccional Bucaramanga.

Fuente: Dirección General de Investigaciones UPB Seccional Bucaramanga.
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Conclusiones

Los mapas de conocimiento son una buena 
práctica para ver, de manera gráfica, cómo y en 
dónde se encuentra el conocimiento, base para 
la toma de decisiones y definición de estrategias 
relacionadas con el mejor uso de este, en cuan-
to a tiempos e impacto para el cumplimiento de 
las metas organizacionales con un mayor valor 
agregado y ventaja comparativa.

Las universidades como centros de conocimien-
to, deben poseer sistemas y metodologías que les 
permitan identificar, transferir, compartir y usar el 
conocimiento, a fin de generar nuevo conocimien-
to como parte de su responsabilidad social.

Los mapas de conocimiento, centrados en los 
grupos de investigación son la base para anali-
zar al interior de cada institución de educación 
superior, su rol en este campo, y el impacto de 
lo que viene realizando en investigación para 
dar respuesta a las necesidades particulares que 
demanda la sociedad.

La experiencia desarrollada con los grupos de 
investigación en la UPB, tanto en la sede prin-
cipal como en sus seccionales, son una fuente 
interesante de visibilidad y base para continuar 
el análisis sobre el aporte de esta temática de 
I+D+I como parte de la estrategia del programa 
de Gestión del Conocimiento en el Sistema UPB.

Los dos mapas que se presentan en este ar-
tículo son el resultado de una aproximación a 
la organización de una parte del conocimiento 
en la UPB, pero constituyen solo borradores a 
limpio de una identificación que requiere de un 
ejercicio juicioso de parte, no solo de los líde-
res de las áreas de investigación y de los líderes 

de los grupos de investigación, sino de un equi-
po interdisciplinario que responda a este reto, 
como parte del programa de gestión del cono-
cimiento que ha emprendido el sistema UPB.
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